
  Religiosidad Popular  

           y Evangelización  

             Presentado por: 
                             + Jesús Murgui Soriano 

Orientaciones Pastorales de los obispos de la Provincia Eclesiástica Valentina 

Obispo	de	Orihuela-Alicante	



ORACIÓN 
 

Dios Padre nuestro: 
Tú, que eres la fuente  
de todo amor  
y de toda vida, 
en Jesús, tu Hijo, 
nos has hecho hijos tuyos. 
Tú nos constituiste  
hermanos unos de otros, 
miembros de tu familia:  
la Iglesia. 
  

Hoy, Tú nos invitas  
a caminar unidos, con Jesús, 
nuestro Hermano, 
por todos los caminos de los 
hombres. 



 
 

Señor Jesús,  
Hijo de Dios:  
A ti, el enviado del Padre, 
el amigo de los pequeños, 
te pedimos  
que vengas a caminar 
con nosotros. 
 

Que tu persona inspire 
nuestras iniciativas 
al servicio de los hombres. 
Que tu Palabra ilumine 
nuestros encuentros y 
nuestras reuniones.  
Que tu presencia dirija 
nuestras palabras  
y nuestros hechos.  



 
 

Espíritu Santo: 
  
Tú, el Espíritu  
del Padre y del Hijo,  
Tú, que habitas en el corazón 
de todo hombre  
y llenas el Universo,  
ven a purificar,  
santificar, animar,  
aclarar, unir, fecundar, llenar  
a la Iglesia de Dios 
que está en Orihuela-Alicante.  



Virgen María: 
 
Madre del Señor 
y Madre nuestra, 
acompaña nuestro 
quehacer diocesano 
para que cada uno  
de nosotros 
pueda conocer mejor  
a Jesús, 
amarle y ser testigos 
toda nuestra vida 
de la alegría y de la paz; 
para que nuestra Iglesia 
Diocesana sea más 
fraternal y más 
misionera. AMÉN. 



  I. Un Documento Pastoral 



Fruto	del	trabajo	de	
los	obispos	de		
nuestra	Provincia	
Eclesiás6ca	
Valen6na,	formada	
por	las	Diócesis	de		
	
Segorbe-Castellón,	
Valencia,	
	Orihuela-Alicante,	
Mallorca,		
Menorca	e	Ibiza.	
	
En	el	marco	del	Año	
de	la	Misericordia	
	



  Religiosidad    
            Popular 



  1. Religiosidad Popular 

	La	religiosidad	popular	es	
la	expresión	de	la	búsqueda	
de	Dios	y	de	la	fe	cris6ana	
en	cada	pueblo	de	acuerdo	
con	su	idiosincrasia	y	su	
historia.	“La	religiosidad	
popular	cons6tuye	una	
expresión	de	la	fe,	que	se	
vale	de	los	elementos	
culturales	de	un	
determinado	ambiente,	
interpretando	e	
interpelando	la	sensibilidad	
de	los	par6cipantes,	de	
manera	viva	y	eficaz”.	

	
JUAN	PABLO	II	

	

•  Se	manifiesta	de	modo	par6cular	en	cada	pueblo	
de	acuerdo	con	su	propia	idiosincrasia	y	con	su	
historia.	

	
•  Tiene	una	dimensión	personal	y	otra	

comunitaria.		
	
•  Tiene	sus	propios	lenguajes	y	maneras	de	

expresión,	mucho	más	en	la	línea	de	lo	simbólico	
y	lo	intui6vo	que	en	la	de	lo	discursivo	y	racional.	

	
•  La	fuente	de	la	piedad	popular	se	encuentra	en	la	

presencia	viva	y	ac:va	del	Espíritu	de	Dios	en	el	
organismo	eclesial.	

	
•  Es	una	realidad	en	evolución.	
	
	



		2.	las	expresiones	de	religiosidad			
	 			popular	en	nuestra	:erra 



		2.	las	expresiones	de	religiosidad			
	 			popular	en	nuestra	:erra 

•  Somos	un	pueblo	con	un	gran	sen:do	de	la	fiesta	y	de	lo	fes:vo.	
	
•  El	principal	des6natario	de	la	religiosidad	de	nuestros	pueblos	es	Jesucristo	en	

los	diferentes	misterios	de	su	vida	(Navidad,	pasión	y	muerte,	eucarisXa…).	
	
•  En	nuestras	diócesis	florece	una	6erna	y	profunda	devoción	a	Santa	María,	la	

“Mare	de	Déu”	y	a	los	ángeles	y	los	santos.	

•  Esta	religiosidad	está	vinculada	a	algunos	lugares	santos.	La	geogra\a	de	
nuestra	6erra	está	poblada	de	Ermitas	y	Santuarios,	verdaderos	centros	de	
piedad	y	devoción.		

•  Para	promover	esta	gran	variedad	de	ac6vidades	existen	en	nuestra	6erra	
numerosas	cofradías,	hermandades,	mayordomías	y	asociaciones.		

	



“sólo	desde	la	
connaturalidad	que	
da	el	amor	podemos	
apreciar	la	vida	
teologal	presente	en	
la	piedad	de	los	
pueblos	cris6anos,	
especialmente	en	
sus	pobres”.		
	

Papa	Francisco	
EG	125	

	

		3.	La	religiosidad	popular	como	espacio			
	de	encuentro	con	Jesucristo 



	Estos	son	algunos	de	sus	valores:	
	
1.	La	religiosidad	popular	es	una	verdadera	experiencia	de	fe.		
Es	una	forma	legí:ma	de	vivir	la	fe.		
	
2.	La	piedad	popular	muestra	un	sen6do	casi	innato	de	lo	sagrado	y	de	lo	
trascendente.		
	
3.	La	religiosidad	popular	guarda	sen:do	de	la	propia	historia,	que	lee	como	
historia	de	salvación.		
		
4.	La	piedad	popular	penetra	delicadamente	en	la	existencia	de	cada	fiel.		
		
5.	Los	documentos	del	Magisterio	ponen	de	relieve	las	ac6tudes	interiores	y	algunas	
virtudes	que	la	piedad	popular	valora.	
		

Por	eso	debemos	promover	y	proteger	la	
piedad	popular	en	cuanto	espacio	de	
encuentro	con	Jesucristo.		



	4.	La	fuerza	evangelizadora	
de	la	religiosidad	popular 



a)	La	religiosidad	popular	es	una	ocasión	de	
socialización	y	de	expresión	de	la	dimensión	
fes:va	de	la	fe.	
	
b)	Desarrolla	las	dimensiones	simbólica	y	
esté:ca	de	la	vida.	
	
c)	Sabe	conectar	con	las	personas	cuando	viven	
experiencias	fuertes	de	dolor,	duda,	gozo,	
fracaso,	debilidad	o	gra6tud.	
	
d)	recuerda	de	modo	claro	que	el	ser	humano	es	
naturalmente	religioso,	que	6ene	sed	de	Dios	y	
necesita	creer,	aspira	a	comunicarse	con	lo	
trascendente.	
	
e)	Hay	una	gran	riqueza	expresiva	en	la	piedad	
popular,	que	bien	puede	contribuir	a	la	
evangelización.	
	



f)	La	religiosidad	popular	es	una	
autén:ca	catequesis	que	pone	
la	fe	cris6ana	al	alcance	de	
muchas	personas.	
	
g)	Es	una	manera	de	expresar	la	
iden6dad	de	un	pueblo,	que	se	
halla	vinculada	a	la	fe	cris6ana.	
	
h)	La	piedad	popular	es	fe	
inculturada.	
	



i)	La	religiosidad	popular	está	
protagonizada	y	animada	en	la	
mayoría	de	los	casos	por	
laicos,	que	están	llamados	a	
ser	protagonistas	insus6tuibles	
de	la	nueva	evangelización.	
	
j)	Es	expresión	pública	y	
compar:da	de	la	fe	cris:ana.	
	
k)	Medio	providencial	para	la	
conservación	y	transmisión	de	
la	fe.	A	través	de	las	prác6cas	
de	piedad	popular	muchos	
cris6anos	han	mantenido	y	
expresado	su	fe.	
	
	
	



 5.	Evangelizar	la	
religiosidad	popular 



Suscitar	la	
experiencia	de	fe	
En	el	origen	de	la	
religiosidad	popular	está	la	
experiencia	de	fe,	que	fue	
expresada	en	el	lenguaje	
de	un	pueblo.	Nosotros	
nos	encontramos	hoy	con	
las	expresiones	de	la	fe	y	
tenemos	el	reto	de	que,	a	
par6r	de	ellas,	pueda	
rebrotar	la	experiencia	de	
fe	que	les	dio	origen.	



		Sen:r	con	la	Iglesia	
Esta	experiencia	de	fe	
siempre	acontece	en	el	seno	
de	la	Iglesia.	En	la	religiosidad	
popular	se	da	el	peligro	de	
sobrevalorar	los	aspectos	
subje6vos	de	la	experiencia	
religiosa	(sen6mientos,	
gustos,	emociones,…)	en	
detrimento	de	los	elementos	
obje6vos	del	encuentro	con	
Cristo	(la	Iglesia,	los	
sacramentos,	la	Palabra,	los	
pobres,	el	mundo,	los	signos	
de	los	6empos).	



  V. Señor, 
enséñanos  

a orar 

Acciones	que	promuevan		
la	pertenencia	eclesial:	



Acoger	a	las	hermandades	o	cofradías	en	la	vida	de	las	
parroquias,	dándoles	cabida	en	los	consejos	parroquiales	
de	pastoral	e	integrándolas	en	la	vida	de	la	comunidad	
cris6ana.		

a)  Integrar	la	religiosidad	popular	en	la	vida	
de	las	parroquias.	

b)  Garan:zar	que	las	cofradías	y	
hermandades	sean	cons:tuidas	como	
asociaciones	de	fieles.	



Compromiso	de	vida	
La	tendencia	a	separar	fe	y	vida,	que	se	detecta	de	modo	
general	en	muchos	de	nuestros	cris6anos,	está	presente	
también	en	la	religiosidad	popular.		

El	culto	que	agrada	a	Dios		
es	el	que	genera	una	
transformación		
de	toda	la	persona.	



“sed	también	
vosotros	autén6cos	
evangelizadores.		
Que	vuestras	
inicia6vas	sean	
‘puentes’,	senderos	
para	llevar	a	Cristo,		
para	caminar		
con	Él”	

	
PAPA	FRANCISCO	

Espíritu	Misionero	



 Diálogo	con	otros	creyentes	y	
con	los	no	creyentes 



6.	La	necesidad	de	acompañar	
pastoralmente	la	religiosidad	popular 

Es	necesaria	una	
ac6tud	de	
cercanía		
para	poder	
acompañar,	de	
disposición	al	
diálogo,	de	
paciencia	y	de	
humildad.	

conocer	y	
profundizar	en	
la	religiosidad	

popular	de	
nuestros	
pueblos,		

a	la	luz	de	los	
documentos	de	

la	Iglesia		



6.1.	Educación	en	la	fe	
Ac6tud	de	cercanía		

para	acompañar		
	

Disposición	al	diálogo	
	

Paciencia	y	humildad.	
	

Elaborar	planes	de	
formación-catequesis	

con	rasgos	de		
“primer	anuncio”	



6.1.	Educación	en	la	fe	

Educar	en	la		
centralidad	de	Cristo.	

	
Facilitar	el	contacto	directo	
con	la	Sagrada	Escritura.	

	
Atentos	para	evitar	que	en	
la	religiosidad	popular	se	

insinúen	nociones		
contrarias	a	la	fe.	



6.2.	Piedad	Popular	y	liturgia	

Nada	iguala	a	la	sagrada	liturgia,	que	es		
“la	fuente	primaria	y	necesaria	de	la	que	han	
de	beber	los	fieles	el	espíritu	verdaderamente	

cris6ano”.	SC	14.	



6.2.	Piedad	Popular	y	liturgia	
Debe	mantenerse	la	dis:nción	
entre	liturgia	y	piedad	popular.		
		
La	piedad	popular	encuentra	en	la	
liturgia	su	culmen	y	complemento.		
	
Sus	manifestaciones	han	de	
ordenarse	a	la	liturgia.	Las	prác6cas	
de	piedad	popular	no	pueden	ir	en	
detrimento	de	la	liturgia	ni	
conducir	a	la	desvalorización	de	la	
misma.		
		
Liturgia	y	piedad	popular	son	dos	
expresiones	legí6mas	del	culto	
cris6ano.	No	se	deben	oponer	ni	
equiparar,	pero	sí	armonizar.	



ACCIONES	CONCRETAS	
Armonizar	los	ejercicios	de	
piedad	con	los	ritmos	y	
exigencias	de	la	liturgia.	
	
Evitar	que	estas	formas	de	
piedad	queden	en	lo	externo,	
en	gestos	y	signos	
espectaculares	pero	que	no	
suponen	verdadera	conversión	
interior.	
	
Fortalecer	la	referencia	a	la	
San]sima	Trinidad	y	poner	de	
manifiesto	no	sólo	la	humanidad	
sufriente	del	Salvador,	sino	
también	su	Resurrección	
gloriosa.	la	Pascua	debe	ser	el	
autén:co	centro.	



ACCIONES	CONCRETAS	

Hay	que	poner	la	
religiosidad	popular	en	
relación	con	los	
sacramentos	y,	en	
especial,	con	la	
Reconciliación	y	con	la	
Eucaris]a.	La	devoción	
a	Cristo	6ene	que	
conducir	a	la	
conversión	y	a	la	
par:cipación	plena	y	
consciente	en	la	
Eucaris]a.	
	
	



ACCIONES	CONCRETAS	

la	piedad	popular	requiere	una	expresión	
ar]s:ca.	Los	responsables	de	la	pastoral	
habrán	de	alentar	la	creación	en	todos	los	
campos:	ritos,	música,	cantos,	artes	
decora6vas,…	y	velarán	por	su	buena	calidad	
cultural	y	religiosa	

La	piedad	popular	
requiere	una	
expresión	ar]s:ca.	
Los	responsables	de	
la	pastoral	habrán	de	
alentar	la	creación	
en	todos	los	campos:	
ritos,	música,	cantos,	
artes	decora6vas,…	y	
velarán	por	su	buena	
calidad	cultural	y	
religiosa.	



El	servicio	a	los	pobres	
pertenece	de	manera	especial		
a	la	misión	de	la	Iglesia	y	se	
manifiesta	en	una	solidaridad	
ac6va,	atenta	a	las	necesidades	
del	ser	humano.	
	
Las	prác6cas	de	religiosidad	
popular	deben	conducir	a	
incrementar	el	amor	a	Dios	y	al	
prójimo.	
	
	
	

6.3.	El	servicio	de	la	Caridad	



vinculación	del	
culto	con	la	
caridad:	Debe	
fomentarse,	
también,	que	las	
mismas	prác6cas	de	
religiosidad	popular	
sean	realizadas	con	
dignidad	pero	de	
modo	austero,	sin	
lujos,	despilfarro	y	
ostentación,	que	
son	ajenos	al	
autén6co	culto	
cris6ano.	

6.3.	El	servicio	de	la	Caridad	



La	piedad	popular	supone	
una	fe	sencilla	y	encarnada	
mediante	la	cual	se	rinde	
culto	a	Dios	y	se	vive	y	
expresa	la	propia	fe	de	
manera	concreta.	Esta	
vivencia	y	expresión	de	la	fe	
alcanza	a	nuestros	pueblos	y	
llega	especialmente	a	los	
más	pequeños.	Purificada	y	
evangelizada	es	cauce	
precioso	de	vida	en	Cristo	y	
:ene	una	gran	fuerza	
evangelizadora.	

CONCLUSIÓN	
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